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1 Presentada bajo el pseudónimo de Paula Ledesma, el primer lema de la novela fue Mi estrella oscura, 
referencia metatextual a la canción «My Dark Star», de los londinenses Suede (1994), una de las bandas 
predilectas de la narradora argentina. 
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2 Para más información sobre esta cuestión consultar La Guerra Civil como moda literaria (Becerra Mayor 
2015). 
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3 En su trabajo «El espectro y la memoria en “Cielos de barro” de Dulce Chacón, Edurne Portela, que más 
tarde pondría en práctica esta visión hauntológica del pasado franquista en Los ojos cerrados, señalaba a 
Carmen Martín Gaite y su emblemática novela El cuarto de atrás (1978), como una de las precursoras 
españolas, pese a la diferencia generacional, en la utilización del binomio «fantasma y memoria» (2011: 
203–204) 
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5 Del escritor Henry James (1843–1916), maestro del terror psicológico, o relacionado con su obra. 
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6 Como apunta Lucía Leandro–Hernández en su estudio sobre el cuento de Enríquez, lo más probable es 
que la historia se desarrolle a mediados de la década de los ochenta (2018: 153). Al menos así lo sugieren 
algunas referencias metatextuales mencionadas por las protagonistas, como la del libro Nunca Más: informe 
final de la Comisión Nacional sobre la Desaparición de Personas (1984), o la de la película La noche de 
los lápices (Olivera 1986), que llevó a la gran pantalla el caso de los secuestros y asesinatos estudiantiles 
cometidos por la dictadura en La Plata durante septiembre de 1976. 
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7 Expresión coloquial argentina que equivale a «en serio» o «de verdad». 
8 Se trata de una adaptación al cuento de la nouvelle mencionada Chichos que vuelven 
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9 Para más información sobre este aspecto, véase Ballarín Aguarón (2020). 
10 El padre de la autora, Juan Ramón Sanz, además de sociólogo era militante del PCE en la clandestinidad 
y, más de una vez, la familia dio refugio a otros compañeros del partido, así como del FRAP (Frente 
Revolucionario Antifascista y Patriótico), en su casa de Benidorm. Años más tarde, llegada la democracia, 
Juan Ramón Sanz se convertiría en el Secretario General del Partido Comunista de Madrid y en portavoz 
de Izquierda Unida en la Asamblea de Madrid (LAR 2018: s.p.) 
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11 Se trata de un término creado por el actor y director Paul Naschy (Madrid, 1934–2009) para designar al 
cine español de terror fantástico, surgido hacia finales de los sesenta, donde violencia y erotismo iban 
cogidos de la mano. A diferencia del desprestigio crítico que el cine del destape posee a día de hoy, los 
largometrajes de fantaterror dirigidos por nombres como el propio Naschy o Jesús Franco y Chicho Ibáñez 
Serrador conservan, en la actualidad, el calificativo de ‘películas de culto’. 
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12 En noviembre de 2020, ocho meses después de la aparición de pequeñas mujeres rojas, se publicaba Las 
voces de la tierra, un proyecto colaborativo promovido por Asociación para la Recuperación de la Memoria 
Histórica (ARMH) en el que Marta Sanz —junto a otros autores como Isaac Rosa, Edurne Portela, Cristina 
Fallarás, Antonio Gamoneda u Olga Novo— ponía texto a las fotografías de José Antonio Robés sobre 
objetos encontrados durante exhumaciones de fosas comunes a lo largo de toda España. Un proyecto 
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creativo, en definitiva, que comparte rasgos muy similares con el propuesto por Hirsch en torno a las 
imágenes del Holocausto judío. 
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13 Es probable que, en el caso de Sanz, pequeñas mujeres rojas no sea el primer intento de la autora 
madrileña por subvertir un género literario. En este sentido, la escritura de la primera entrega de su ciclo de 
negro, Black, black, black, puede entenderse como la respuesta lógica y meditada al encargo que el diario 
Público hizo a Marta Sanz en 2008: leer en 72 horas la celebrada saga negra Millenium, del sueco Stieg 
Larsson. Lejos de complacerse con esta lectura, la narradora madrileña encontraba en Los hombres que no 
amaban a las mujeres (2008) y sus sucesivas entregas los rasgos delatores de un lenguaje policiaco 
excesivamente mecanizado y equidistante, uno que trataría de provocar en el lector común un efecto 
balsámico, «al sentirse satisfecho de haber leído una literatura entretenida y de calidad que ejerce la crítica 
respecto a los problemas de nuestras sociedades» (Sanz 2019: 80). De este modo, no parece demasiado 
descabellado sugerir que, dos años más tarde, Sanz se plantearía la escritura de su ciclo negro como 
«contraejemplo» de estas lecturas demasiado plácidas y sin verdadera repercusión en lo real (Ballarín 
Aguarón 2021: 387–389). 
14 Al igual que Nuestra parte de noche, la novela de Sanz está estructurada en diferentes partes o capítulos, 
que cuentan con diferentes tiempos y voces narrativas: «Con nuestros tirachinas (lea despacio)» (2020: 13–
22); «1. Azafrán (Epistolario mutante)» (ibid. 23–150); «Asesinos que ganan (lea despacio)» (ibid. 151–
158); «2. Poltergeist (Nana de tórtolas)» (ibid. 159–212); «Colorado, siempre colorado (lea despacio» (ibid. 
213–224); «3. Estabulación (Tratado para pieles delicadas)» (ibid. 225–326) y «Monolito Blues (lea 
despacio)» (327–338). 
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17 El título de este capítulo es otra referencia metatextual a la banda británica Suede y su canción «Chalk 
Circles» (2018). 
18 La propia Enríquez ha declarado que la fortuna y la casa de Puerto Reyes estarían inspiradas en el caso 
real de la familia Bemberg, uno de los clanes más ricos de Argentina, que, como los personajes de Nuestra 
parte de noche, habrían adquirido, en primera instancia, su fortuna a través del crimen y la explotación (en 
Traficantes de Sueños 2020: s.p.). 
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19 La estructura jerárquica de la Orden también puede leerse en sí misma como la metáfora de un régimen 
dictatorial en el que se venera y rinde culto a ser un terrible. Del mismo modo, pueden trazarse paralelismos 
entre el hambre voraz de la Oscuridad y la del dictador. En este sentido, para Carla Rovira Estrada, que 
también ha estudiado la escritura posmemorial de Enríquez en Nuestra parte de noche, al igual que la 
dictadura, la Orden disolvería la identidad de los individuos, «como un modo de debilitarlas, bajo el 
pensamiento de que así se mantienen dependientes y obedientes a la autoridad» (2020: 26). 
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20 En buena medida, es probable que los recuerdos de Paula, cuyo lugar de origen y generación coinciden 
con los de Marta Sanz, sean muy similares a los de la propia autora, pues también posee, como se ha 
explicado en el epígrafe anterior, sus propios fantasmas personales. Concretamente, esta memoria heredada 
del terror le habría sido transmitida a través de su abuela paterna, Juana «Juanita» Arranz San José, hija del 
bisabuelo de Sanz, el represaliado Benedicto Arranz. Además de legarle estos recuerdos, Juana Arranz 
habría formado parte del bando republicano durante la Guerra Civil. Por ello, como homenaje a su abuela, 
Marta Sanz le habría cedido su apellido al personaje de Luz Arranz, una de las voces protagonistas en esta 
novela y en el resto de su ciclo negro. A este respecto, la narradora madrileña declaró: «Luz Arranz es mi 
familia. Forma parte de mis genealogías femeninas; es una de las voces fantasmagóricas que están dentro 
de mí y, al mismo tiempo, yo dentro de ellas» (en Cálamo 2020: s.p.). Igualmente, en cuanto a Nuestra 
parte de noche es posible que los recuerdos de Gaspar, un porteño nacido en la década de los setenta, beban 
también de la misma memoria generacional de Mariana Enríquez (Buenos Aires, 1973).   
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21 Tanto en pequeñas mujeres rojas como en Nuestra parte de noche, la falta de moralidad de las familias 
protagonistas se acentúa a través de elementos grotescos. Así, mientras en la novela de Sanz este 
procedimiento se lleva a cabo, por ejemplo, con el matrimonio incestuoso de Samuel Beato y Analía (Beato) 
Melgar, en la novela de Enríquez se realiza por medio de la caracterización física de los personajes, como 
ocurre en el caso de la malvada Mercedes Bradford, cuyo rostro se encuentra totalmente desfigurado por 
un ataque de su yerno, Juan Peterson. 
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22 Resulta significativo que este capítulo esté introducido con una cita del emblemático comienzo de Pedro 
Páramo (1955) —«Vine a Comala porque me dijeron que aquí vivía mi padre, un tal Pedro Páramo»—, 
sobre todo, si se tiene en cuenta que en esta parte de pequeñas mujeres rojas se relata cómo la fortuna de 
Jesús Beato se forja por medio del asesinato. Igualmente, no parece demasiado arriesgado sugerir que la 
sombra de Pedro Páramo también planea sobre Nuestra parte de noche, pues, como se ha dado cuenta 
líneas más arribas, la novela de Enríquez también aborda la cuestión del patrimonio sangriento, ese otro 
fantasma —nada sobrenatural— que se cierne sobre la familia Reyes–Bradford. 
23 Uno de los principales propósitos de la novela de Sanz es extraer del cajón del olvido y visibilizar la 
historia de las represaliadas (fusiladas, encarceladas, torturadas, violadas o humilladas) en la Guerra Civil 
y durante el franquismo, de ahí, en parte, el título pequeñas mujeres rojas y el uso subversivo de la 
minúscula inicial. En este sentido, la autora ha declarado en más de una ocasión que su novela va en contra 
de esa mala memoria que, desde ciertos escaños en el Parlamento, trata de atentar contra el recuerdo y la 
dignidad de víctimas de la dictadura, como ha ocurrido recientemente con el grupo de las Trece Rosas (en 
Morales 2020: s.p.)
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24 La historia del bisabuelo de Marta Sanz, Benedicto Arranz 
25 La de Catalina Muñoz Arranz es también otra historia con un trasfondo real comprobable. Fusilada el 22 
de septiembre de 1926, sus restos no fueron encontrados hasta 2011, cuando el hijo que la sobrevivió 
contaba con 75 años. Su caso aparece recogido en Las voces de la tierra junto a la fotografía del sonajero, 
así como en varios artículos de prensa de medios como El País (Domínguez 2019)  
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26 Mariana Enríquez, que pasó su infancia en el barrio porteño de Parque Chacabuco, habría vivido muy 
próxima a uno de estos centros, oculto tras la máscara de «Automóviles Orletti». Como la casa de Villarreal 
«eran lugares donde entrabas y no salías» (Enríquez en Traficantes de Sueños 2020: s.p.). 
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